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La Enfermería Cubana se enorgullece y engrandece con la rica y dedicada obra laboral 

de la profesora Aleida Izaguirre Estrada. Si tuviéramos que calificarla de algún modo, 

muchos adjetivos vendrían a nuestras memorias, pudiéramos caracterizarla como: 

exigente, combativa, dispuesta, alegre, dulce, cariñosa, comprensiva, fuerte carácter, 

crítica, celosa, vanguardia, formadora, revolucionaria; en fin “una enfermera integral”.  

Nació el 27 de julio de 1947, en Ciudad de La Habana, y se gradúa como enfermera a 

sus 20 años de edad, en 1967. Su práctica laboral se concretó en tres provincias: Pinar 

del Río, Ciudad de La Habana y Matanzas; pero sus resultados alcanzaron la esfera 

nacional e internacional de la Enfermería.  

El Hospital Clínico-Quirúrgico de Pinar del Río fue su primera escuela laboral al 

desempeñarse allí como Enfermera Asistencial y Subjefa de Enfermería durante sus dos 

años de servicio social (1967-1969).  

La Unidad Escuela de Enfermería de Cárdenas, Dr. Ismael Sardiñas, le abrió sus puertas 

en 1969 al nombrarla miembro del cuerpo de enfermeras generales, pero el nacimiento 

de su hija y residencia oficial en la Capital la obliga a desempeñar su papel como 

madre, demandando en ella la necesidad de retornar; entonces en 1970 se integra al 

colectivo de trabajadores del Hospital Ginecobstétrico América Arias con el cargo de 

Asesor Docente; es seleccionada, posteriormente, para cursar estudio post-básico de 

Administración y Docencia en Enfermería, que concluyó en 1972.  
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Durante su ejercicio en el hospital, Aleida se preocupó por educar, defender y resaltar el 

desempeño de la Enfermería como profesión de la salud, y aprovechando cada espacio u 

oportunidad no titubeó en demostrar la verdad de nuestra profesión; es gracias a este 

tesón que logra el reconocimiento, la admiración por parte de actores cubanos al 

colaborar como asesora para la exitosa realización del programa popular de la 

Televisión Cubana Nueva Serie Horizontes , inspirada en la mujer enfermera.  

En el período comprendido entre 1972-1974, se traslada como profesora de Enfermería 

al Hospital Clínico–Quirúrgico 10 de Octubre, donde es reconocida por la destacada 

actividad mantenida ante el trabajo. Nuevamente los deberes familiares la hacen decidir 

su traslado para la Provincia de Matanzas, donde es nombrada Directora de la Escuela 

de Enfermería de Cárdenas (1975-1975), y reconocida nuevamente por su desempeño 

como dirigente y docente.  

Ya en 1975-1977, continúa su grata función como formadora de enfermeras en el 

Hospital Pediátrico de Guanabacoa,en el que se destaca siempre por llevar la avanzada 

en tareas de choque como fue la organización de la graduación masiva del 1ero. de 

Agosto en el Teatro Lázaro Peña en Ciudad de La Habana; su colaboración en la 

vacunación masiva del 27 de octubre de 1975; su desempeño destacado como Jefa del 

Campamento “El Guerrillero” en Pinar del río, durante el Plan Tabaco en el mes de 

marzo de 1976 y como dirigente sindical en el Centro.  

La responsabilidad de Jefa de Enfermeras del Hospital Calixto García, en Ciudad de La 

Habana, reveló con más fuerza su capacidad de dirección, y en una de las entrevistas 

realizadas plasma su respeto y admiración a la Enfermería como profesión, al plantear:  

“La vida de una enfermera deambula entre lo amargo y lo dulce”.  

Al declarar sobre la dolorosa misión desarrollada por su colectivo durante el cuidado a 

una joven con enfermedad entonces incurable, dijo:  

“El joven no está preparado para la muerte, tampoco sus padres. Es necesario, por tanto, 

aunque nos duela, ante la imposibilidad de salvar una vida, ayudar al paciente 

condenado hasta que muera tranquilamente. Y, en la medida de lo posible hacer que sus 

familiares comprendan que se trata de algo irremediable pero que al menos se evitará el 

sufrimiento con una atención afectuosa.”  

Las palabras anteriores, dichas en su época y reevaluadas hoy, denotan la seriedad con 

que Aleida estudiaba y ejercía la Enfermería. Ellas reflejan su práctica sobre sustentos 

filosóficos en la que seguramente Virginia Henderson, Florence Nightingale, o su 

propia reflexión, la conducían a aplicar o desarrollar teorías que no fueron recopiladas 

en bibliografía alguna. Su descripción sobre Enfermería da muestras de su posibilidad 

de desarrollarse como teórica.  

No faltó en la profesora Aleida el valor y decisión para desempeñarse exitosamente 

como combatiente internacionalista en la misión militar de Etiopía, donde laboró como 

funcionario asesor y Jefa de los Servicios de Urgencia, desde 1978 hasta 1981. Fue la 

misión anterior la causa de interrupción de sus estudios de Licenciatura en Enfermería, 

pero a su retorno continuó y culminó esos estudios con la máxima calificación en 1985.  



No cabe dudas de que la misión cumplida en Etiopía, robusteció su capacidad como 

funcionaria; por lo que a su regreso se desempeñó como Metodóloga Provincial de 

Enfermería en la Provincia de Matanzas y como Directora del Provincial de Salud en 

esa ciudad. En 1987, impulsa el Movimiento de Centros LPV (Listos Para Vencer), y 

como iniciativa por apoyar la declaración de Juantorena en el marco del V Congreso de 

la UJC sobre la falta de hábito de la población en la práctica de deporte; moviliza al 

Politécnico de Salud en un maratón deportivo, siendo ella la precursora en la carrera 

(ello queda plasmado en su declaración dada a la Prensa Girón , el sábado 25 de abril de 

ese año). Ya en 1987, es liberada y despedida con múltiples honores, al solicitar su 

liberación para su traslado definitivo a la capital.  

En 1987, se incorpora como profesora de Licenciatura en Enfermería en la Facultad de 

Ciencias Médicas de La Habana, Julio Trigo López, y alcanza la categoría como 

Docente Principal de Instructor en la Asignatura Enfermería en 1988. En este año, la 

Dirección Provincial de Salud hace reconocimiento a su trabajo por “La formación de 

nueva generación de técnicos de la salud, con el deseo de hacer de Cuba una potencia 

médica”. En 1989, fue nombrada como Asesora Técnica de la Docencia para la 

Especialidad de Medicina y Licenciatura en Enfermería (Metodóloga) en la misma 

Facultad, trabajando en el nuevo Plan de Formación de Enfermeros Licenciados, 

mediante el Curso Regular Diurno. Su continua preocupación por la superación, le 

facilitó sumar al total de 23 cursos postgrados su promoción a la categoría docente 

principal de Asistente en Licenciatura en Enfermería en 1993.  

Una de sus autobiografías recopila su participación en más de 21 jornadas científicas 

(incluyendo jornadas estudiantiles, pedagógicas, talleres y congre-sos nacionales e 

internacionales) como autor, tutor, asesor o profesor desde los inicios de su vida laboral. 

Sus temas estaban siempre orientados a lograr cambios asistenciales, docentes y de 

gestión en la formación de enfermeras en Cuba y en América. De sus trabajos: 

“Alternativas transformadoras de la Salud en las Américas (Unión de Universidades de 

América Latina , (UDUAL)), y otro tema, “Integración Docente-Asistencial con un 

nuevo estilo en el Hospital Universitario Julio Trigo López”, le ayudó en su tarea como 

Asesor Cubano- Docente en la Universidad Bolivar, Guranda, Ecuador, en el diseño de 

un programa de estudios, en 1994.  

La Sociedad Cubana de Enfermería (SOCUENF) recibió gran parte de sus aporte 

científicos, su preocupación por la calidad de las publicaciones de Enfermería la llevó a 

estudiar, revisar y publicar Orientaciones Metodológicas de la Investigación en 

Enfermería y Aspectos metodológicos para la redacción de artículos científicos. Ello 

elevó la calidad de las publicaciones registradas en la Revista Cubana de Enfermería , 

de la cual fue su directora por más de dos años.  

En sus reconocimientos académicos se hallan:  

•  Miembro del Grupo Regional de Trabajo sobre Educación Permanente (OPS).  

•  Reconocimiento moral y en metálico por la elección Nacional del Consejo 

Internacional de Enfermería (CIE) para el otorgamiento de Becas Internacionales.  

•  Miembro titular de la SOCUENF.  



•  Miembro de la Junta de Gobierno de la SOCUENF.  

•  Miembro de la Sociedad Científica de Educadores de la Salud (SOCES).  

•  Miembro del Consejo Científico de la Facultad de Ciencias Médicas Julio Trigo 

López.  

•  Vanguardia Nacional en reiteradas ocasiones.  

Desafortunadamente Aleida no pudo concluir su obra. A los 28 años de vida laboral, 

fallece a consecuencia de una complicación postoperatoria tardía el 7 de agosto de 1995. 

Entre sus proyectos quedó pendiente realizar estudios de Maestría en Educación 

Médica, o en Administración de Salud; lo que había solicitado al Decano de su 

Facultad, el 6 de enero de 1995. No pudo culminar los preparativos del V Congreso de 

la SOCUENF a desarrollarse en 1995, ni pudo presenciar el Primer Encuentro 

Internacional de Editores de Publicacio-nes de Enfermería que organizó con tanto amor.  

Pero de Aleida Izaguirre queda su ejemplo, la necesidad de situarla como espejo vivo 

para la enfermería y el agradecimiento de un gran colectivo de profesores, alumnos y 

paramédicos, quienes recibieron de ella su mano amiga.  

Estamos convencidos de que esta semblanza no abarca toda la obra de la profesora. 

Mucho quisiéramos decir sobre nuestras vivencias, su ejemplo como hija, madre, 

revolucionaria; pero otras obras deben editarse en memoria de sus resultados. Hoy la 

dignificamos entre otras formas con el “Premio Aleida Izaguirre Estrada, de 

Investigación Científica”, que tiene como objetivo promover la investigación 

cualificada que incida favorablemente en la salud de la población, desde el avance de 

los conocimientos científicos de los profesionales de Enfermería.  

Aleida debe continuar presente en cada proceso de transformación científica de la 

Enfermería Cubana.  

Con mucho amor,  

De sus alumnas  

 


